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El 26 de octubre de 2024 se 
aprobó el Documento final de la 
XVI Asamblea General del Sínodo 
de los Obispos, el papa Francisco 
asumía y entregaba al Pueblo fiel 
de Dios, tal como ratificará la 
«Nota de acompañamiento» que 
firmó el día 24 de noviembre de 
2024: «Reconociendo el valor 
del camino sinodal realizado, 
entrego ahora a toda la Iglesia 
las indicaciones contenidas 
en el Documento final, como 
restitución de lo que ha madurado 
en estos años, a través de la 
escucha y el discernimiento, y 

como orientación autorizada para 
su vida y misión. El Documento 
final participa del Magisterio 
ordinario del Sucesor de Pedro y 
pido que sea acogido como tal. 
Representa una forma de ejercicio 
de la enseñanza auténtica del 
Obispo de Roma».

Aunque el tema del trabajo del 
Sínodo ha sido la Sinodalidad, 
hay varias referencias a la 
Palabra de Dios y a la Eucaristía, 
poniéndolas en relación estrecha 
con la sinodalidad.

La Eucaristía, alimento contínuo del Pueblo de Dios

16 «Quiso Dios santificar y 
salvar a los hombres no 

individualmente, como excluyen-
do su mutua conexión, sino hacer 
de ellos un pueblo para que le co-
nociera de verdad y le sirviera con 
una vida santa» (LG 9). El Pueblo 
de Dios, en camino hacia el Rei-
no, se alimenta continuamente de 
la Eucaristía, fuente de comunión y 
de unidad: «Porque el pan es uno, 

nosotros, siendo muchos, forma-
mos un solo cuerpo, pues todos 
comemos del mismo pan» (1Cor 
10,17). La Iglesia, alimentada por el 
sacramento del Cuerpo y la Sangre 
del Señor, se constituye como su 
Cuerpo (cf. LG 7): «Vosotros sois el 
cuerpo de Cristo, y cada uno es un 
miembro» (1Cor 12,27). Vivificada 
por la gracia, ella es el templo del 
Espíritu Santo (cf. LG 9 17): es Él, en 
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festándose a través del clamor de los 
pobres y de los acontecimientos de 
la historia humana. Además, Dios se 
comunica con su pueblo a través de 
los elementos de la creación, cuya 
existencia misma nos refiere a la 
acción del Creador y está llena de 
la presencia del Espíritu vivificador. 
Por último, Dios habla también en 
la conciencia personal de cada uno, 
que es «el núcleo más secreto y el 

sagrario del hombre, en el que este 
se siente a solas con Dios, cuya voz 
resuena en el recinto más íntimo de 
aquella» (GS 16). El discernimiento 
eclesial exige el continuo cuidado 
y formación de las conciencias, y 
la maduración del sensus fidei, para 
no descuidar ninguno de los lugares 
donde Dios habla y sale al encuen-
tro de su pueblo.

La necesaria formación para la misión

142 La formación del discípu-
lo misionero comienza 

con la iniciación cristiana y hunde 
sus raíces en ella. En la historia de 
cada uno está el encuentro con mu-
chas personas y grupos o pequeñas 
comunidades que han contribuido 
a introducirnos en la relación con el 
Señor y en la comunión de la Iglesia: 
padres y familiares, padrinos y ma-
drinas, catequistas y educadores, ani-
madores de la liturgia y trabajadores 
en el campo de la caridad, diáconos, 
presbíteros y el mismo obispo. A ve-
ces, una vez terminado el camino de 
la iniciación, el vínculo con la comu-
nidad se debilita y se descuida la for-
mación. Sin embargo, ser discípulos 
misioneros del Señor no es una meta 
que se alcanza de una vez para siem-
pre. Implica conversión continua, 
crecimiento en el amor «hasta alcan-
zar la medida de la plenitud de Cris-
to» (Ef 4,13) y apertura a los dones 
del Espíritu para un testimonio vivo y 

gozoso de la fe. Por eso es importan-
te redescubrir cómo la celebración 
dominical de la Eucaristía forma a 
los cristianos: «la plenitud de nuestra 
formación es la conformación con 
Cristo [...]: no se trata de un proceso 
mental y abstracto, sino de llegar a 
ser Él» (Dd 41). Para muchos fieles, 
la Eucaristía dominical es el único 
contacto con la Iglesia: cuidar su ce-
lebración de la mejor manera, con 
particular atención a la homilía y a la 
«participación activa» (SC 14) de to-
dos, es decisivo para la sinodalidad. 
En la misa, de hecho, acontece como 
una gracia concedida desde lo alto, 
antes de ser el resultado de nuestros 
propios esfuerzos: bajo la presiden-
cia de uno y gracias al ministerio de 
algunos, todos pueden participar en 
la doble mesa de la Palabra y del pan. 
El don de la comunión, de la misión 
y de la participación –las tres piedras 
angulares de la sinodalidad– se rea-
liza y se renueva en cada Eucaristía.



efecto, quien la anima y construye, 
haciendo de todos nosotros las pie-

dras vivas de un edificio espiritual 
(cf. 1Pe 2,5; LG 6).

La celebración eucarística «significa y realiza la unidad 
de la Iglesia»

26 La celebración de la Euca-
ristía, especialmente el do-

mingo, es la primera y fundamental 
forma en la que el Pueblo santo de 
Dios se encuentra y reúne. Por me-
dio de la celebración eucarística, «se 
significa y se realiza la unidad de la 
Iglesia» (UR 2). En la «participación 
plena, consciente y activa» (SC 14) 
de todos los fieles, en la presencia de 
los diversos ministerios y en la pre-
sidencia del obispo o presbítero, se 
hace visible la comunidad cristiana, 
en la que se realiza una correspon-
sabilidad diferenciada de todos para 
la misión. Por eso la Iglesia, Cuerpo 
de Cristo, aprende de la Eucaristía a 
articular unidad y pluralidad: uni-
dad de la Iglesia y multiplicidad de 

asambleas eucarísticas; unidad del 
misterio sacramental y variedad de 
tradiciones litúrgicas; unidad de la 
celebración y diversidad de voca-
ciones, carismas y ministerios. Nada 
muestra mejor que la Eucaristía que 
la armonía creada por el Espíritu 
no es uniformidad y que todo don 
eclesial está destinado a la edifica-
ción común. Cada celebración de la 
Eucaristía es también expresión del 
deseo y de la llamada a la unidad 
de todos los bautizados, que todavía 
no es plena y visible. Donde no es 
posible la celebración dominical de 
la Eucaristía, la comunidad, deseán-
dola, se reúne en torno a la celebra-
ción de la Palabra, donde Cristo si-
gue estando presente.

El vínculo entre synaxis y synodos

27 Existe un estrecho víncu-
lo entre synaxis y synodos, 

entre la asamblea eucarística y la 
asamblea sinodal. Aunque bajo for-
mas diferentes, en ambas se realiza 
la promesa de Jesús de estar presen-
te allí donde dos o tres se reúnen en 
su nombre (cf. Mt 18,20). Las asam-
bleas sinodales son acontecimientos 
que celebran la unión de Cristo con 
su Iglesia por la acción del Espíritu. Es 

Él quien asegura la unidad del cuer-
po eclesial de Cristo en la asamblea 
eucarística como en la asamblea si-
nodal. La liturgia es una escucha de 
la Palabra de Dios y una respuesta a 
su iniciativa de alianza. La asamblea 
sinodal es también una escucha de 
la misma Palabra, que resuena tanto 
en los signos de los tiempos como 
en el corazón de los fieles, y una res-
puesta de la asamblea que discierne 

la voluntad de Dios para ponerla 
en práctica. Profundizar el vínculo 
entre liturgia y sinodalidad ayudará 
a todas las comunidades cristianas, 
en la pluriformidad de sus culturas 
y tradiciones, a adoptar estilos ce-
lebrativos que manifiesten el rostro 
de una Iglesia sinodal. Con este fin, 
solicitamos la creación de un grupo 

de estudio específico, al que confia-
mos la reflexión sobre cómo hacer 
que las celebraciones litúrgicas sean 
más expresivas de la sinodalidad; 
también podría ocuparse de la pre-
dicación dentro de las celebracio-
nes litúrgicas y del desarrollo de una 
catequesis sobre la sinodalidad en 
clave mistagógica.

El objetivo de la sinodalidad es la misión

32 La sinodalidad no es un fin 
en sí misma, sino que apun-

ta a la misión que Cristo ha confiado 
a la Iglesia en el Espíritu. Evangelizar 
es «la misión esencial de la Iglesia 
[...] es la gracia y la vocación propia 
de la Iglesia, su identidad profunda» 
(EN 14). Estando cerca de todos, sin 
diferencia de personas, predicando 
y enseñando, bautizando, celebran-
do la Eucaristía y el sacramento de 
la reconciliación, todas las Iglesias 
locales y la Iglesia entera responden 
concretamente al mandato del Se-

ñor de anunciar el Evangelio a todas 
las naciones (cf. Mt 28,19-20; Mc 
16,15-16). Valorando todos los ca-
rismas y ministerios, la sinodalidad 
permite al Pueblo de Dios anunciar 
y testimoniar auténtica y eficazmen-
te el Evangelio a las mujeres y a los 
hombres de todo lugar y tiempo, 
haciéndose «sacramento visible» 
(LG 9) de la fraternidad y unidad en 
Cristo querida por Dios. Sinodalidad 
y misión están íntimamente ligadas: 
la misión ilumina la sinodalidad y la 
sinodalidad impulsa a la misión.

La Palabra de Dios, punto de partida y el criterio de 
todo discernimiento eclesial

83 La escucha de la Palabra de 
Dios es el punto de partida 

y el criterio de todo discernimien-
to eclesial. La Sagrada Escritura, en 
efecto, testimonia que Dios ha habla-
do a su Pueblo, hasta darnos en Je-
sús la plenitud de toda la Revelación 
(DV 2), e indica los lugares donde 
podemos escuchar su voz. Dios se 

comunica con nosotros ante todo en 
la liturgia, porque es Cristo mismo 
quien habla «cuando en la Iglesia se 
lee la Sagrada Escritura» (SC 7). Dios 
habla a través de la tradición viva 
de la Iglesia, de su magisterio, de la 
meditación personal y comunitaria 
de la Escritura y de las prácticas de 
la piedad popular. Dios sigue mani-


